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Hace poco tiempo (el 7 7 de marzo de 7 99 7)  fallecía a los 
96 años nuestro querido maestro, Eduardo Alfonso, en el avión 
que le traía desde Argentina, cuando ya sobrevolaba Madrid, 
como si hubiera esperado a ver su querida ciudad para. exhalar 
el último suspiro. 

Con Eduardo Alfonso se ha perdido al último de los grandes 
maestros del Naturismo, puesto que él representó una línea de 
Naturismo que no conviene olvidar y que estamos convencidos 
que será seguida por muchos practicantes del modo de vida y 
la medicina naturista. 

Tenia una singular concepción espiritual de la vida y de la 
existencia en comunión con la Naturaleza. Esta concepción 
filosófica y espiritual impregnó su práctica diaria. 

Eduardo era hijo de un ingeniero de caminos; desde joven 
se dedicó al Naturismo y a los estudios de Teosofía, y durante 
unos años perteneció a la masonería. Como médico Naturista 
empezó a despuntar pronto, siendo el menor en edad de la 
"troika" formada por Jarómillo, Casiano Ruiz !barra y él 
mismo, los tres médicos naturistas más importantes de su 
época. Con el advenimiento de la guerra y del franquismo tuvo 
que sufrir prisión por haber sido masón, estando en el penal de 
Burgos y del Puerto de Santa María. Según sus relatos, esta 
estancia en prisión le sirvió también como escuela, ya que al 

estar reunidos todos los componentes de la masonería se estableció 
una escuela común: uno enseñaba pintura, otro daba clases de 
idiomas, etc. Incluso llegaron a representar en el penal de Burgos 
obras que estaban censuradas fuera de la cárcel. Al salir de la 
cárcel emigró al extranjero. Residió en Chile, Puerto Rico, Estados 
Unidos y Argentina; era un gran viajero; llegó a conocer un gran 
número de paises. 

Eduardo Alfonso ha representado el concepto renacentista del 
médico, que además de Medicina sabía humanismo, arte, literatu­
ra, y cultura en general. Este tipo de médico se ha ido perdiendo 
en favor de un tecnicismo mucho más especializado, pero carente 
de la aproximación al ser humano, como totalidad incluyendo su 
espíritu. Como autor de libros, su pluma ha sido muy prolífica; la 
lectura de sus «40 lecciones de Medicina Natural» es recomen­
dable como inicio a los conceptos esenciales del Naturismo. 

Hasta muy avanzada edad ha ido diseminando sus enseñanzas 
con una lucidez increíble para sus años, y con una vitalidad física 
sólo atribuible a un modo de vida ordenado, acorde con las leyes 
de la Naturaleza. 

Hemos creído oportuno publicar una entrevista que le hicimos 
en la primavera de 7 986 en la Escuela de Salud de Can Comas, en 
Girona, en la cual expresa parte del pensamiento filosófico y 
médico que impregnó toda su carrera. 

- Hoy vamos a entrevistarle, Dr. 
Alfonso, con esta cámara de video, 
maravillas de la técnica que hace algu· 
nos años eran impensables. 

JL - Hay quien cree que además 
es malo para la salud 

fábula dice que el hombre feliz no tenía 
camisa. 

- Desde luego, completamente; aho­
ra estamos en la época que en vez de subir 
las escaleras, son las escaleras que le su­
ben a uno, y que se abre una puerta de 
cristal porque tiene un ojo eléctrico. 

AC - Pero esto ¿qué le parece a 
Vd., Dr. Alfonso? 

- Pues me parece estupendo. 

AC - ¿No cree Vd. que todo esto 
puede contribuir a deshumanizar a 
las personas? 

- Desde luego. 

- Lo que sí es cierto que son elemen­
tos que quitan recursos, porque uno ya no 
hace el esfuerzo que debería hacer, como 
el de subir una escalera. Estamos en la era 
del botón. Apretas un botón, sube el as­
censor, se apreta otro botón y se enciende 
la luz eléctrica, apreta Vd. otro botón y se 
enciende la televisión, y así seguiríamos 
indefinidamente. 

SG -Pero con todo este progreso, 
¿Se puede ser más feliz que antes? 

- No, la felicidad no consiste en estas 
cosas. La felicidad está más bien en lo 
primitivo que en lo complicado. Una vieja 

SG - Así Vd. ve la felicidad total­
mente al margen del progreso. 

- La felicidad es independiente del 
progreso, pero totalmente compatible con 
el progreso y con lo primitivo, ya que la 
felicidad es un estado de consciencia. 

JL - Depende más entonces de la 
persona que de lo que le rodea. 

SG - ¿La inconsciencia puede ge­
nerar felicidad? 

- Donde no hay consciencia no hay 
felicidad ni desgracia. Para ser desgracia­
do hay que ser consciente de ello, desde 
luego. 
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JL - Dr. Alfonso ¿ Como ve la evo­
lución de la Medicina Naturista de 
España en los últimos años? 

- Veo que existe un progreso indu­
dable y que la Medicina Naturista es cada 
vez más aceptada por el público. Este 
incremento, sin embargo, no se refleja en 
las sociedades naturistas, ni en las asocia­
ciones vegetarianas, sino que está por ahí 
en la calle, y a veces es más naturista a 
rajatabla el que no está asociado que el 
que permanece en las asociaciones, y 
podría citar algunos nombres como ejem­
plo. 

SG - ¿Porqué son más naturistas 
los "francotiradores" que los que es­
tán asociados? 

- Por convicción. Yo tengo un ami­
go, que es D. Miguel Hortons 
Salazar que nunca ha pertenecido 
a ninguna asociación ni sociedad 
naturista, vive enM�drid y tiene 97 
años, y hemos quedado en que 
iremos a comer juntos el día que 
cumpla 100 años. Deogracias 
Orgaz que vivió cien años con el 
régimen vegetariano no pertene­
ció a ninguna asociación naturista. 
sino a una sociedad teosófica, y es 
bien sabido que en las sociedades 
teosóficas se recomienda sin obli­
gar el régimen vegetariano. Tengo 
numerosos ejemplos de amigos y 
de pacientes, así como de colegas 
de la Sociedad Teosófica que sin 
estar asociados han sido vegeta­
rianos por convicción. Cuando yo 
estuve en ciertas ermitas donde 
vivían ermitaños, me dijeron ellos 
que eran vegetarianos, y que sólo 
comían carne cuando estaban en­
fermos y se lo mandaba el médico. 

JL - Don Eduardo, digame Vd. qué 
influencia ha tenido el tener esta con­
cepción espiritual de la vida en su 
decisión de hacerse médico naturista. 

- Luego de haberme hecho médico 
naturista ,  yo tomé el camino del 
vegetarismo por cumplir a rajatabla el 
quinto mandamiento de no matar, ya que 
no creo en conciencia que haya de morir 
un animal para que yo viva. Realmente, 
preferiría morir a matar para comer. Mi 
opinión es que cuando se es vegetariano 
se debe ser a rajatabla, y aunque alguien 
pueda hacer alguna vez una excepción, la 
excepción no hace la regla, lo que hace 
mal es el hábito malo. 

Si yo un día comiese carne nada malo 
me habría de pasar, ahora, con eso he de 
tener mucho cuidado porque si alguien 

me viese comer carne ya diría enseguida 
"¡ Mira el Dr. Alfonso cómo come carne !" .  
Sería para mí un fastidio para toda la vida, 
por lo cual , desde 1917 a rajatabla no he 
comido carne. Solamente cuando estuve 
en la cárcel, donde a veces el rancho era 
una bazofia, he comido alguna rodaja de 
merluza, solamente, en la cárcel. 

SG - ¿Cuál ha de ser la actitud 
del médico ante la enfermedad? 

-Decía Hipócrates que muchas veces 
hace falta el tratamiento expectante, es 
decir, no hacer nada, pero vaya Vd. a 
convencer a la familia de que no haga 
nada el médico, se tropieza uno con un 
gran obstáculo. ¡Deje pasar unos días, no 
hay que hacer nada, dejarlo!. Darle buen 
aire. que esté en la cama . que tome sus 

/Jr. /;'dtwrdu .-i!Ji,uso 

jugos de frutas o lo que sea, no hace falta 
otro tratamiento, éste es el tratamiento 
expectante; porque la Naturaleza siempre 
tiene una tendencia curativa. 

]L- Lo que pasa es que en la actua­
lidad los médicos tenemos demasiada 
prisa, o sea, que muchas veces el pa­
ciente nos exige rapidez de acción e 
inmediatez en la curación. 

- Claro, eso hay que quitárselo de la 
cabeza a muchos, porque quieren curarse 
para luego continuar en los mismos erro­
res que han causado la enfermedad. " ¡  Ay! 
¿ Y cuando dejaré yo el vegetarismo'" Y o 
les digo "Por mí no lo dejará Vd. nunca, 
porque lo que cura es lo que mantiene la 
salud; usted verá, yo esto se lo pongo para 
toda la vida, con las modificaciones subsi-
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guientes a la edad , las estaciones, etc . ,  o 
sea que por mí, cada día". 

SG - Conforme más vas conver­
sando con una persona, más se pro­
fundiza en su personalidad, con más 
diafanidad aparecen las causas de la 
enfermedad, que suelen ser múltiples, 
y que conviene abordarlas. 

- Ninguna enfermedad está produci­
da por una sola causa, y además la mayor 
parte de los enfermos vienen a nosotros 
no al comienzo de la enfermedad, sino en 
una etapa de meses o años de evolución 
de la enfermedad, que no es lo mismo que 
si se la trata al principio, y hay que tener en 
cuenta todo lo que se haya hecho con 
otras medicaciones. Hay enfermos que 
van a un médico, y si no tienen resultados 

en dos meses se van a otro, y si no 
se van a otro, a probar al  
homeópata, al  naturista, al alópata, 
al cirujano, y no se curan nunca, 
porque no tienen persistencia en 
un método. Por eso yo les digo 
"Escojan un método de Medicina, y 
dentro de él un médico que les 
merezca su confianza, y hagan a 
rajatabla lo que les diga su médico 
,;in más, que si no no se curan 
ustedes". 

AC - Deseaba preguntarle 
una cosa que hace tiempo que 
me preocupa. ¿ Cómo podemos 
presentarnos ante un enfermo 
incurable? Yo he descubierto 
hace unos años que existe la 
incurabilidad. 

- Evidentemente, existe la 
incurabilidad, y cuando yo he tro­
pezado con un enfermo incurable 
le he dicho: "Yo no tengo inconve­
niente en que le vea otro médico, 

aunque sea alópata, porque ven más cua-
tro ojos que dos; si ustedes quieren pue­
den hacerlo independientemente de mí", 
y se ha dado el caso de una señora, la 
señora de Portolés, que le dijeron eso, que 
el Dr. Alfonso había dado libertad para 
que viniese otro médico a verla, y la seño­
ra dijo "Si yo me muero, me muero con el 
Dr. Alfonso", eso es una cosa estupenda, 
porque demuestra la confianza. Efectiva­
mente se murió con el Dr. Alfonso al cabo 
de unos meses, pero dentro del sistema 
naturista. 

JL - Creo que esto toca un tema 
que es realmente interesante, porque 
a nosotros en las facultades, y supongo 
que a Vd. cuando estudió también, se 
nos enseña que quizás el médico es el 



artista que ha de orientar a la persona 
hacia el buen vivir, pero hay otra 
parte muy importante de la Medicina, 
y esa nos pasa a los que tratamos a 
gente mayor, que trata sobre ayudar a 
bien morir, y ésto es un aspecto que 
me parece que en los hospitales está 
absolutamente olvidado. 

- Completamente, yo tuve un caso 
de una señora con un cáncer del hígado, 
y yo le dije a los hijos «Mira, esto no tiene 
arreglo, pero si sigue el régimen naturista 
podrá vivir más tiempo y morir sin dolor 
, tranquilamente". Así sucedió y luego me 
fueron a dar las gracias . 

JL - ¿ Usted es partidario de que a 
una persona incurable se le diga que 
va a morir, o que se le oculte como es 
tan frecuente? 

- Eso depende de la persona, porque 
recuerdo aquel caso de un señor que 
estaba enfermo y vino al médico y le dijo: 
«Mire, doctor, yo no le tengo miedo a la 
muerte, y si es necesario dígamelo usted 
para que yo arregle mis papeles", y el 
médico le dice "Pues arregle usted sus 
papeles", dijo entonces el paciente "Pues 
me ha matado". Era una falsa confianza y 
un falso valor ante las circunstancias. 

AC - De todas maneras, Dr. Al­
fonso ¿Qué beneficios ha notado us­
ted en las personas con enfermedades 
terminales que a pesar de todo han 
decidido seguir un régimen naturis­
ta? ¿Ha notado un beneficio especial? 
¿ Hay alguna diferencia en la forma de 
morir? 

- Sí, sí, mueren eutanásicamente, es 
decir, de muerte natural, sin dolor, por 
apagamiento sucesivo de todas las funcio­
nes orgánicas ;  pero no mueren 
agónicamente, luchando la energía indi­
vidual restante con la medicación contra­
ria que trata de hacer revivir otra vez. Hay 
que dejarles bien morir. 

JL - Hay una asociación o socie­
dad que dice que en caso de enfer­
medad piden que no se utilice en ellos 
ningún aparato para mantener 
artificialmente la vida. Aún así, hay 
personas que sin esos aparatos ha­
brían muerto , y que pueden seguir 
todavía una larga vida. 

- La eutanasia es la muerte natural, y 
la distanasia es la muerte agónica. 

]L - ¿ De qué se vale usted para 
curar a los pacientes? ¿ Es más impor­
tante la dieta o la actitud mental co­
rrecta? 

- No, no, la psicoterapia es tan im­
portante como el régimen dietético y la 
hidroterapia. Hay que hacer psicoterapia, 
y hay que hacer psicoterapia empezando 
por la decoración del despacho del médi­
co, que ha de ser agradable al entrar. Esos 
despachos llenos de vitrinas con reme­
dios más o menos agresivos no predispo­
nen bien al enfermo. Por eso mi despacho 
de médico no parece un despacho de 
médico, lo tengo lleno de cuadros, de 
cosas bellas, de libros bonitos, verdad, y 
se hace psicoterapia desde el momento 
que el enfermo entra en él. Y luego se 
hace psicoterapia hablando al enfermo de 
aquellas cosas que le interesan o le agra­
dan. Si es un pintor, le hablo de pintura, 
si es un músico, de música; si es un carpin­
tero, le digo que las librerías de mi casa las 
he hecho yo, como es cierto; y así pues se 
van influenciados de una manera favora­
ble y algunos hasta transformados. 

JL - ¿ Y si se trata de una persona 
que no tiene interés en nada en espe­
cial? 

- Esas ya no tienen arreglo, arreglo 
psicológico, se entiende. Pero siempre se 
tiene algo de interés por alguna cosa; es 
muy rara la persona que no tiene alguna 
preferencia. 

SG - ¿ Usted piensa que el médico 
naturista debe saber un poco de todo 
esto que ha dicho usted, de música, de 
pintura, de carpintería ? ¿ Que el mé­
dico ha de ser renacentista? 

- Decía Letamendi que «El médico 
que no sabe más que Medicina, ni Medici­
na sabe". Claro que Letamendi era un 
hombre que sabía tocar el violoncelo, 
había compuesto incluso un concierto. 
Su discípulo, don Rafael Forns era un gran 
pintor y hacía reuniones en su casa, de 
forma que yo he oído cantar en su casa a 
María Barrientos. Era gente que además 
de ser médicos tenían sus dotes artísticas. 

SG - ¿ Y  no piensa que esto puede 
generar dispersión? Porque con la 
cantidad de conocimientos médicos 
que hay, dedicarse a otras actividades 
que pueden complementar el saber 

médico puede generar una disper­
sión que vaya en detrimento del buen 
ejercicio profesional. 

- No, yo creo que no, sino que eso 
refuerza el ejercicio profesional. El arte 
refuerza el saber médico, y ha habido 
grandes médicos que han sido grandes 
escultores, buenos músicos, como Borodin 
que fué médico y músico, como Letamendi. 
Eso es un recuerdo espiritual que ayuda 
luego al buen cumplimiento de la labor 
médica. 

AC - Antes comentábamos un 
tratamiento de la artritis reumatoidea 
que consiste en aplicar frío intenso 
durante pocos segundos, parece que 
eso funciona. ¿ Qué tendría que decir 
usted al respecto? 

- Eso es un tratamiento sintomático,  
pero si no se atacan las causas que produ­
cen el reumatismo, volverá a aparecer el 
día menos pensado, y fue Cervantes nada 
menos quien dijo «Difícil es encontrar la 
medicina para una enfermedad cuya cau­
sa se desconoce". Hay que conocer la 
causa. Fue Hipócrates quien dijo que de 
todas las diátesis, la más difícil de corregir 
es la que afecta a la sangre, la diátesis 
acidótica. Pero eso requiere un régimen 
vegetariano, y sin régimen no hay resulta­
do definitivo, no hay éxito. 

AC - Pero el hecho de llevar un 
régimen vegetariano en la sociedad 
actual, que exige mucha atención ner­
viosa, como por ejemplo para circu­
lar por el centro de una ciudad, el 
régimen vegetariano incita a una ten­
dencia de conducta comtemplativa, 
que quizás no sirve para aquel que 
tiene que desarrollar mucha agresivi­
dad en su actividad cotidiana. ¿ Qué 
nos tiene que decir a eso? 

- Es verdad que el régimen vegetaria­
no predispone a la tranquilidad, a la rela­
jación y a la paz; y que la vida de agresivi­
dad que representa la vida civilizada actual 
, requiere excitaciones, pero esto es una 
ilusión completamente; el vegetariano da 
más rendimiento, no solamente físico sino 
psíquico, para afrontar todas las agresio­
nes de la vida civilizada. o 

Nota: AC=Armando; JL=Josep Lluis; SG=Santiago. 
(')Entrevista realizada en el año 1986 en la escuela de 
Salud de Can Comas, Girona. 

Natura Medicatrix. Verano 1991 (nQ 26) 37 




